UNA NUEVA IMAGINACION EN LA CARIDAD

Un decálogo para la solidaridad

P. Cristián Precht Bañados

Es mucho y muy original lo que sobre la solidaridad aportan los documentos más importantes y recientes de la Iglesia, sobre todo Ecclesia in America (E Am.) y Novo Millennio Ineunte (NMI). Por esa razón, en vez de escribir un nuevo artículo sobre las aportaciones de la NMI al tema que nos ocupa, hemos pensado que puede ser más útil subrayar las propuestas novedosas de Juan Pablo II – en uno y otro texto - para que cada uno de nosotros pueda profundizarlas y enriquecer sus propias perspectivas solidarias.

En E in America la solidaridad ocupa un capítulo muy completo después de referirse a la comunión, como que el encuentro con Cristo abre precisamente un camino de conversión a la comunión y a la solidaridad.  En NMI es aún más fuerte el nexo y la solidaridad aparece más ligada a la caridad y como proyección de la comunión pues “a partir de la comunión intraeclesial, la caridad se abre por naturaleza al servicio universal, proyectándonos hacia la práctica de un amor activo y concreto con cada ser humano”
. Y, asumiendo un tono taxativo, el Papa afirma que “este es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral”
. Por lo tanto, es imposible pensar en una programación pastoral que relegue a un segundo término la práctica de la solidaridad que incluye los temas de la vida, de la pobreza, de la soledad, de la marginación, de la ecología, de los derechos humanos…

Desde esta comprensión la solidaridad es mucho más que una mera práctica: “es el fruto de la comunión que se funda en el misterio de Dios uno y trino, y en el Hijo de Dios encarnado y muerto por todos…”
. Es un don de Dios, un regalo de su propia iniciativa, que surge de lo más íntimo de su ser trinitario. Y este don que se hace tarea es lo que “se expresa en el amor del cristiano que busca el bien de los otros, especialmente de los más necesitados”
.

En este sentido, la solidaridad debe ser la invitada principal en todas las mesas en que se discute el destino de la gente: en la mesa familiar, en la mesa de la empresa, en la mesa de la Universidad, en la mesa de redacción de los “medios”, en la reunión del Consejo de Gobierno, en el corazón de cada Parlamento y, por cierto, en cada parroquia, obispado y comunidad eclesial. Una sociedad que destierra la solidaridad a un lugar secundario o que la reduce a una práctica personal optativa, empobrece su vocación societaria hasta llegar a deformarla.

Con este espíritu nos permitimos subrayar algunos de los elementos de la solidaridad así como lo expone el reciente magisterio de Juan Pablo II tratando de ser fieles a sus propias palabras.

1. Promover una cultura de la solidaridad.

La solidaridad es un rasgo tan esencial de la vida humana, que la Iglesia llama a “promover una cultura de la solidaridad”
. Es decir, que en las relaciones con Dios, con las personas y con la naturaleza, la solidaridad sea la manera espontánea de relacionarnos. Es una virtud que no debiese tener más explicaciones que su necesidad vital para ser personas, casi como el hecho gratuito de saludarse cada mañana. Una virtud que debiese aprenderse de niño como quien aprende a orar y a respetar la comida. 

Cuando hay que hacer demasiados llamados a la solidaridad y aportar muchas motivaciones para que esta se integre en la manera de vivir – como sucede en esta misma reflexión – es señal de que se ha perdido, o al menos debilitado, un rasgo constitutivo del ser humano. Es, de hecho, una triste herencia del pecado original que tiene por consecuencia romper las solidaridades también originales
. 

2. Globalizar la solidaridad.

En sus reiterados aportes a la reflexión sobre la ambivalencia de la globalización Juan Pablo II ha sido el primero en invitar a globalizar la solidaridad. Es claro que la globalización para algunos ha significado vida y creatividad, avance y realización; y para otros muchos ha significado egoísmo y frustración, exclusión y muerte. En palabras del Papa: “el reto actual es humanizar la globalización y globalizar la solidaridad (…) La globalización no es a priori ni buena, ni mala. Será lo que la gente haga de ella”
.

Consecuente con este postulado él invita a las Iglesias del Continente Americano a relacionarse entre sí poniendo en práctica “el deber de la recíproca solidaridad y de compartir entre ellas sus dones espirituales y los bienes materiales con que Dios las he bendecido”
. Con este mismo espíritu urge a la Iglesia en América a “alentar a los organismos internacionales del Continente con  el fin de establecer un orden económico  en que no domine sólo el criterio del lucro, sino también el de la búsqueda del bien común nacional e internacional, la distribución equitativa de los bienes y la promoción integral de los pueblos”
.

En efecto, “la Iglesia en América está llamada no sólo a promover una mayor integración entre las naciones contribuyendo de este modo a crear una cultura globalizada de la solidaridad, sino también a colaborar con los medios legítimos en la reducción de los efectos negativos de la globalización, como son el dominio de los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en el campo económico, y la pérdida de los valores de las culturas locales a favor de una mal entendida homogeneización”
.

3. Las nuevas pobrezas de la humanidad

Por otra parte, hay que encarar las “nuevas pobrezas” de la humanidad que, en América Latina y el Caribe se agregan a los “rostros de Cristo” empobrecidos descritos con crudeza por las Conferencias de Puebla
 y Santo Domingo
 que a los cristianos nos ponen ante un problema ético y teológico - y no sólo sociológico - desde que Jesús nos enseña su propio Rostro en el rostro de los pobres.

Aquellas pobrezas nos ponían – y aún nos sitúan – ante “rostros desfigurados por el hambre, aterrorizados por la violencia, envejecidos prematuramente por condiciones infrahumanas de vida, angustiados por la violencia familiar”
. Las nuevas pobrezas afectan también “a ambientes y grupos no carentes de recursos económicos, pero que están expuestos a la desesperación del sin sentido, a la insidia de la droga, al abandono en la edad avanzada o en la enfermedad, a la marginación o a la discriminación social”
.

Tenemos conciencia muy aguda de que nuestro mundo empieza el nuevo milenio cargado de contradicciones. El Papa no oculta su indignación al preguntarse “ ¿ cómo es posible que en nuestro mundo haya todavía quien se muere de hambre; quien está condenado al analfabetismo; quién carece de la asistencia médica elemental; quién no tiene techo donde cobijarse ? ”
. Parafraseando su pensamiento podríamos preguntarnos  cómo es posible que “el nuevo milenio comience con tantas contradicciones (…) que ofrece a pocos afortunados grandes posibilidades, dejando no sólo a millones y millones de personas al margen del progreso, sino a vivir en condiciones de vida muy por debajo del mínimo requerido por la dignidad humana”
.

Son preguntas cuya respuesta no admite dilación. Ante ellas el mismo pontífice nos da algunas pistas sumamente valiosas que proponemos en los números siguientes.

4.  Amar a cada ser humano

Es verdad que la magnitud de los problemas que enfrentamos llaman a una solidaridad a escala planetaria. Pienso en las pobrezas duras de Haití, de los países más pobres y endeudados de Africa y A. Latina. En esto no hay que escatimar imaginación ni esfuerzo. Los cristianos debiéramos ser los primeros en tomar todas las banderas de la solidaridad junta a tanta gente “de buena voluntad”. Y, como creemos en la comunión, debiésemos animar continuamente la formación de nuevas redes solidarias que traspasen todas las fronteras, también las de ideología y credo.

Sin embargo, hay algo que todos tenemos a mano para comenzar y es “apostar por un amor activo y concreto hacia cada ser humano”
 haciendo de la solidaridad una manera de vivir. Desde esos gestos triviales como ceder el asiento en el autobús a los mayores y mujeres encinta hasta la recuperación de la visita a los enfermos y encarcelados. Las viejas “obras de misericordia”, corporales y espirituales con sabor inequívoco a Evangelio en que “la caridad de las obras corrobora la caridad de las palabras”
. La parábola del juicio final que nos narra San Mateo no ha perdido ni un segundo de vigencia. Por el contrario cada día aparece más profética en el mundo en que vivimos
.

5. Amar con el estilo de Jesús

Últimamente el Papa ha acuñado un término muy sugerente: vivir con “el estilo de Jesús”. Y esta no es una frase hermosamente vaga sino que se refiere directamente a la opción preferencial por los pobres en la cual “se testimonia el estilo del amor de Dios, su providencia, su misericordia y, de alguna manera, se siembran todavía en la historia aquellas semillas del Reino de Dios que Jesús mismo dejó en su vida terrena atendiendo a cuantos recurrían a Él para toda clase de necesidades espirituales y materiales”
.

En primer lugar este término lo refiere a los pastores: “esta conversión exige especialmente de nosotros los Obispos – dice el Papa - una auténtica identificación con el estilo personal de Jesucristo, que nos lleva a la sencillez, a la pobreza, a la cercanía, a la carencia de ventajas, para que, como Él, sin colocar nuestra confianza en los medios humanos, saquemos, de la fuerza del Espíritu, y de la Palabra, toda la eficacia del Evangelio, permaneciendo primariamente abiertos a aquellos que están sumamente lejanos y excluidos »
.
Pero, la propuesta de un nuevo estilo de vida no es sólo para los Pastores, “sino más bien para todos los cristianos que viven en América. A todos se les pide que profundicen y asuman la auténtica espiritualidad cristiana” que consiste en “un estilo o forma de vivir según las exigencias cristianas, la cual es “la vida en Cristo” y “en el Espíritu”, que se acepta por la fe, se expresa por el amor y, en esperanza, es conducida a la vida dentro de la comunidad eclesial”.77 En este sentido, por espiritualidad, que es la meta a la que conduce la conversión, se entiende no “una parte de la vida, sino la vida toda guiada por el Espíritu Santo”
.

Este estilo de vida, según Juan Pablo, debe reflejarse claramente en la presentación del Evangelio del Reino: “¿ No sería este estilo la más grande y eficaz presentación de la buena nueva del Reino ? Sin esta forma de evangelización, llevada a cabo mediante la caridad y el testimonio de la pobreza cristiana, el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día. La caridad de las obras corrobora la caridad de las palabras”
.

6. Que los pobres se sientan en su casa

Los pobres merecen el lugar de honor de la solidaridad. Es nuestra opción teológica y social. Una dimensión de la vida cristiana que integra los contenidos básicos de la fe. Nuevamente es mucho lo que se puede hacer en niveles directivos y gubernamentales, dejando de lado el lucro como el gran motor de la economía, e introduciendo el compartir donde sólo se premia el competir. Pero, junto con poner en marcha esa ambiciosa maquinaria, hay algo que todos podemos hacer y es “actuar de tal manera que los pobres en cada comunidad cristiana se sientan como en su casa”
. Que no sean “objeto” de nuestras preocupaciones sino “sujetos” de nuestras comunidades como sucede, gracias a Dios, en tantas comunidades populares y campesinas donde florece el Evangelio.

“El siglo y el milenio que comienzan tendrán que ver todavía, y es de desear que lo vean de modo palpable, a qué grado de entrega puede llegar la caridad hacia los más pobres. Si verdaderamente hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse: « He tenido hambre y me habéis dado de comer, he tenido sed y me habéis dado que beber; fui forastero y me habéis hospedado; desnudo y me habéis vestido, enfermo y me habéis visitado, encarcelado y habéis venido a verme » (Mt 25,35-36). Esta página no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología, que ilumina el misterio de Cristo. Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que sobre el ámbito de la ortodoxia”
.
7. Una nueva imaginación en la caridad

Posiblemente todo lo que hemos dicho, citando al Papa Juan Pablo, puede resumirse en su intuición de que ha llegado la hora de una “nueva imaginación en la caridad”. Y él entiende esta nueva imaginación antes que nada como “un acto de fe”, una respuesta “al llamamiento que él dirige desde este mundo de la pobreza” que se ha vuelto un panorama muy devastador.

Esta respuesta continúa, por una parte, “la tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy quizás requiere mayor creatividad”. Esta nueva creatividad es lo que él llama “nueva imaginación de la caridad” y en la que da especial importancia a la “cercanía con el que sufre”. Imposible dejar de pensar en el primer anuncio del Reino que resuena en los labios de Jesús “el tiempo se ha cumplido, el Reino está cerca, conviértanse y crean en el Evangelio”
.  Y hay exegetas que subrayan que la novedad de este anuncio esta en la cercanía que Jesús también hace proclamar a los suyos cuando parten en misión. Por lo tanto, la primera conversión es a la “cercanía” de Dios que se hace presente, encarnado en medio de la humanidad, fundamento de toda solidaridad. Y esta cercanía de Dios es la que deben sentir los más pobres en nuestra solidaridad.

Por eso es comprensible que el Papa privilegie la relación personal - la “cercanía” - a la eficacia, pidiendo que esta “nueva imaginación” de la caridad  “promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como un compartir fraterno”
. Este “estilo específicamente cristiano” de caridad debe involucrar al laicado “en virtud de su propia vocación” , tanto en la Iglesia como en la sociedad “sin ceder nunca a la tentación de reducir las comunidades cristianas a agencias sociales”
. 

8. Retos actuales a la comunión solidaria

La solidaridad se extiende más allá de los pobres y las nuevas pobrezas. Es importante ocuparse de los problemas acuciantes que están en la base de estas grandes desigualdades y que amenazan a la especie humana. Así por ejemplo, “¿Podemos quedar al margen ante las perspectivas de un desequilibrio ecológico que hace inhabitables y enemigas del hombre vastas áreas del planeta? ¿O ante los problemas de la paz, amenazada a menudo con la pesadilla de guerras catastróficas? ¿O frente al vilipendio de los derechos humanos fundamentales de tantas personas, especialmente de los niños?”
.  Muchas son las urgencias ante las cuales el espíritu cristiano no puede darse el lujo de permanecer insensible. 

“Se debe prestar especial atención a algunos aspectos de la radicalidad evangélica que a menudo son menos comprendidos, hasta el punto de hacer impopular la intervención de la Iglesia, pero que no pueden por ello desaparecer de la agenda eclesial de la caridad. Me refiero al deber de comprometerse en la defensa del respeto a la vida de cada ser humano desde la concepción hasta su ocaso natural. Del mismo modo, el servicio al hombre nos obliga a proclamar, oportuna e importunamente, que cuantos se valen de las nuevas potencialidades de la ciencia, especialmente en el terreno de las biotecnologías, nunca han de ignorar las exigencias fundamentales de la ética, apelando tal vez a una discutible solidaridad que acaba por discriminar entre vida y vida, con el desprecio de la dignidad propia de cada ser humano”
. 

Nuevamente la forma de ejercer la solidaridad en estos campos tan sensibles e importantes pide de nosotros y, en especial de los laicos, que se mueven con mayor autonomía en el campo científico, político y social. En palabras del Papa: “para la eficacia del testimonio cristiano, especialmente en estos campos delicados y controvertidos, es importante hacer un gran esfuerzo para explicar adecuadamente los motivos de las posiciones de la Iglesia, subrayando sobre todo que no se trata de imponer a los no creyentes una perspectiva de fe, sino de interpretar y defender los valores radicados en la naturaleza misma del ser humano. La caridad se convertirá entonces necesariamente en servicio a la cultura, a la política, a la economía, a la familia, para que en todas partes se respeten los principios fundamentales, de los que depende el destino del ser humano y el futuro de la civilización”
.

9. Rechazar espiritualidad oculta e intimista

Esta vertiente ético-social se propone como una dimensión imprescindible del testimonio cristiano y, al asumirla, se impone una conclusión evidente: “se debe rechazar la tentación de una espiritualidad oculta e individualista, que poco tiene que ver con las exigencias de la caridad, ni con la lógica de la Encarnación y, en definitiva, con la misma tensión escatológica del cristianismo. Si esta última nos hace conscientes del carácter relativo de la historia, no nos exime en ningún modo del deber de construirla. Es muy actual a este respecto la enseñanza del Concilio Vaticano II:  “El mensaje cristiano, no aparta los hombres de la tarea de la construcción el mundo, ni les impulsa a despreocuparse del bien de sus semejantes, sino que les obliga más a llevar a cabo esto como un deber”
.

Aquí hay una invitación a elaborar una espiritualidad laical para los tiempos que corren venciendo la tentación de jugar su acción sólo en el ámbito intraeclesial. La Iglesia requiere de varones y mujeres que tomen en serio el Sacramento de la Confirmación y sean testigos en el mundo del reinado de Dios. La solidaridad necesita a los artistas y comunicadores, a los pedagogos y a los pensadores, a los artesanos y a los profesionales, a los economistas y los politólogos. Hacer del mundo la casa y la escuela de la solidaridad necesita de mucha mano de obra, de mucho pensamiento, de intuición y creatividad, y en todo ello se juega la espiritualidad que da sentido y sustento a cuanto hagamos y soñemos.
10.  Caminar con esperanza

Los problemas y desafíos a los cuales nos hemos referido podrían suscitar en nosotros una sensación de que nos viene encima una montaña. Y sobre todo, la persistencia y el agravamiento de los problemas podrían dar ocasión a la depresión o, al menos, al escepticismo. No es ese el sentido que da el Papa a su Carta del Milenio. Al revés, es un himno a la esperanza cantado con voz clara por un pastor octogenario que saca su entusiasmo contagioso de la contemplación del Rostro de Cristo. Por eso se transforma en un llamado urgente, esperanzado a la misión, formulado en un lenguaje actual y hasta juvenil, para adentrarnos en el vasto océano del nuevo milenio.

“¡Caminemos con esperanza! Un nuevo milenio se abre ante la Iglesia como un océano inmenso en el cual hay que aventurarse, contando con la ayuda de Cristo. El Hijo de Dios, que se encarnó hace dos mil años por amor al hombre, realiza también hoy su obra. Hemos de aguzar la vista para verla y, sobre todo, tener un gran corazón para convertirnos nosotros mismos en sus instrumentos. ¿No ha sido quizás para tomar contacto con este manantial vivo de nuestra esperanza, por lo que hemos celebrado el Año jubilar? El Cristo contemplado y amado ahora nos invita una vez más a ponernos en camino: « Id pues y haced discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo » (Mt 28,19). El mandato misionero nos introduce en el tercer milenio invitándonos a tener el mismo entusiasmo de los cristianos de los primeros tiempos. Para ello podemos contar con la fuerza del mismo Espíritu, que fue enviado en Pentecostés y que nos empuja hoy a partir animados por la esperanza “que no defrauda” (Rm 5,5)”
. 
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En la fiesta de Cristo Rey.
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